
La coincidencia entre la 
investidura del socialis-
ta Salvador Illa, tras 14 
años de presidencias in-
dependentistas de la Ge-

neralitat, con la ‘performance’ de 
Carles Puigdemont bajo el Arco 
del Triunfo expresa el anómalo 
cierre del proceso soberanista al 
que estamos asistiendo.  

Hemos de distinguir entre ‘pro-
cés’, ‘procesismo’ y movimiento 
independentista. El ‘procés’ sobe-
ranista adquirió velocidad de cru-
cero en 2012, tras el rechazo de 
Mariano Rajoy al pacto fiscal de 
Artur Mas, inspirado en el Con-
cierto Económico del País Vasco y 
Navarra, y acabó con la aplicación 
del artículo 155 en octubre de 
2017. El ‘procesismo’ empezó en-
tonces y acaba con la investidura 
de Illa, al precio de la «financia-
ción singular» para Cataluña. Se 
vuelve a la casilla de salida del ‘pro-
cés’ acaso para desactivar el «Es-
panya ens roba», uno de los prin-
cipales combustibles del ascenso 
del independentismo en esos años.  

Ahora el movimiento indepen-
dentista experimenta sus horas 
más bajas desde el punto de vista 
electoral y de capacidad de convo-
catoria. Sin embargo, sigue con-
tando con el apoyo de importan-
tes sectores de la ciudadanía y no 
desaparecerá de la vida pública. 
Además, la continuidad de la pre-
sidencia de Pedro Sánchez depen-
de del apoyo de ERC, pero también 
de los siete diputados de Junts.  

Pasqual Maragall, primer presi-
dente socialista de Cataluña tras 
23 años de gobiernos convergen-
tes de Jordi Pujol, accedió al cargo 
en diciembre de 2003 mediante 
un tripartito con ERC e ICV con el 
objetivo estratégico de la malha-
dada reforma del Estatuto. Ahora, 
con el concierto económico sobre 
la mesa, no puede descartarse que 
entren en un Gobierno tripartito 
con el PSC primero los Comunes 
(herederos de ICV) y más tarde ERC, 
que ha de encarar en noviembre 
un congreso decisivo. Un acuerdo 
que podría reproducirse en el 
Ayuntamiento de Barcelona, cuya 
gobernabilidad está pendiente des-
de hace más de un año.  

La tocata y fuga de Puigdemont, 
digna de uno de los ‘Episodios Na-
cionales’ de Galdós, se entiende en 
el contexto de los avatares de la 
aplicación de la ley de amnistía, 
negociada por Santos Cerdán has-
ta la última coma con Junts preci-
samente para que pudiera serle 

aplicada. Este fue el precio del sí a 
la investidura de Sánchez, como 
ahora el concierto lo es para la de 
Salvador Illa. Si no fuese por la ne-
gativa del Supremo y otras instan-
cias judiciales a aplicarle la amnis-
tía, Puigdemont habría podido vol-
ver libremente a Cataluña, como 
ha ocurrido con la máxima diri-
gente de ERC Marta Rovira. Su fu-
gaz aparición en Barcelona mani-
fiesta que, mientras no se resuel-
va su caso, no podrá darse carpeta-
zo al ciclo ‘procesista’. Tampoco, 
mientras esto no ocurra, Junts po-
drá emprender una readaptación 
al nuevo tiempo político. Junts es 
un conglomerado de fuerzas de di-
versa procedencia, de matriz con-
vergente, solo cohesionado por la fi-
gura de Puigdemont.  

En otro orden de cosas, el caso 
Puigdemont plantea un conflicto 
institucional de gran envergadura 
entre el poder legislativo y el po-
der judicial a propósito de la ley de 
amnistía que deberá ser resuelto 
por el Constitucional. 

El Gobierno de coalición de PSOE 
y Sumar tiene pendiente una enor-
me tarea de pedagogía política. Las 
medidas de gracia como los indul-
tos, la reforma del Código Penal o 
la amnistía han contribuido a aflo-
jar la gran tensión en la sociedad 
catalana durante el ‘procés’. Un cli-
ma de distensión que, unido a la 
lucha fratricida entre ERC y Junts 
por la hegemonía del movimiento 
independentista, ha propiciado el 
fin de las mayorías absolutas se-

cesionistas en el Parlament y la in-
vestidura de Illa como culminación 
y premio de esta estrategia políti-
ca.   

La cuestión de la «financiación 
singular», en la medida que pue-
de afectar a los bolsillos de los su-
fridos contribuyentes, requiere un 
máximo esfuerzo explicativo. El 
asunto ha abierto la caja de Pan-
dora de agravios comparativos con 
el resto de comunidades autóno-
mas, en su mayoría gobernadas 
por el PP, pero también en amplios 
sectores del PSOE. Los socialistas 
no se han presentado ante el elec-
torado –más allá de declaraciones 
teóricas como las de Granada o Bar-
celona– con un programa articu-
lado de reformas sobre la cuestión 
territorial de carácter federal o fe-
deralizante. Se transmite el mensa-
je de que son concesiones a los in-
dependentistas catalanes, otorgán-
doles todo lo que antes se decía im-
posible, con el único objetivo de 
mantenerse a cualquier precio en 
el poder. Ha llegado el momento 
de poner sobre la mesa cuál es su 
modelo de Estado y el encaje de 
Cataluña en este. 

Sobre la estabilidad de los go-
biernos socialistas en Madrid y Bar-
celona planean dos grandes incer-
tidumbres. La primera, derivada 
de la efectiva aplicación de la ley 
de amnistía y singularmente a Puig-
demont. La segunda dependerá de 
la viabilidad de las reformas legis-
lativas para materializar el con-
cierto económico. 
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Mayores  
pero no inútiles  
La Dirección General de Trá-
fico busca reducir el núme-
ro de accidentes que pue-
den vincularse con el enve-
jecimiento de los conducto-
res y la pérdida de capaci-
dad para guiar vehículos de-
bido a la aparición de 
enfermedades relacionadas 
con el avance de los años. 
Pero hacer un café para to-
dos, como se pretende, en lo 
que afecta a los mayores de 
60, no es de recibo. Y mucho 
menos cuando la edad de ju-
bilación está establecida en 
cerca de los 67 años.  

¿Qué sentido tiene man-
tener activos en sus puestos 
de trabajo a personas de esas 
edades, con una capacidad 
contrastada y valorada, y que 
al mismo tiempo no se les 
permita ponerse al volante 
por un mal entendido enve-
jecimiento que nunca afec-
ta por igual a todos los ciu-
dadanos? En otros países eu-
ropeos parecen ir en direc-
ción contraria a la DGT, ya 
que quieren extender la du-
ración de estos carnés de 10 
a 15 años para todos, sin im-
portar la edad del conduc-
tor. Ni tanto, ni tan calvo.  
MIREN GOENA 

Cuando el líder 
estorba 
Después de leer el artículo 
de opinión de Carmen Saiz-
Ipiña, titulado ‘El caso de Na-
cho Cano: cuando el líder es-
torba’ (EL CORREO, 9 de 
agosto), me gustaría hacer 
un par de apuntes. Como ex-
perta en ‘coaching’ empre-
sarial, estoy convencido de 
que esta opinión se supone 
válida en casi todo su desa-
rrollo, excepto, por el uso del 
caso de los lobos elegido 
como ejemplo. Se deben se-
leccionar ejemplos riguro-
samente ciertos que la vali-
den; si no, el ejemplo puede 
ser cuestionado y por alcan-
ce la opinión también.  

Se identifica al lobo como 
el malo, cruel y castigador 
que usa el miedo, la fuerza 
y el sometimiento para man-
tener la autoridad de su 
mando. No es así, no sirve 
de ejemplo. Otra pequeña 
salvedad. Se asegura que los 
lobos quedan lejos del de-
seado ‘modelo verde’ o del 
de las organizaciones Teal. 
Los lobos gestionan la caza, 
la manutención y educación 
de sus lobeznos, el cuidado 
de los ejemplares heridos... 
Conceptos como trabajo en 
equipo, fidelidad, compro-

miso, sentimiento de perte-
nencia, proactividad, bie-
nestar del colectivo, inde-
pendencia y responsabili-
dad, entre otros, los alejan y 
mucho como ejemplo del 
tipo de organización color 
rojo. Como experta en ‘coa-
ching’, no puede errar al 
asignar el signo de más o de 
menos de sus ejemplos. De 
esta forma no va a ayudar a 
potenciar el empoderamien-
to humano y el desarrollo 
personal que pretende, co-
laborando, eso sí, a denos-
tar al lobo. Una lástima.  
ANTONIO GORRIARAN LAZA 

Pintadas  
en Ariznavarra 
El Ayuntamiento de Vitoria, 
está emprendiendo una 
campaña contra las pinta-
das en el barrio de Arizna-
varra. La pared que amane-
ce con pintadas –mejor di-
cho, con espantosos garaba-
tos, en los cuales no existe 
el menor atisbo de arte eje-
cutado por esos horribles 
imitadores de Banksy–, el 
ayuntamiento la pinta toda 
eficientemente, empleando 
unos recursos, mano de obra 
materiales, que todos paga-
mos con nuestros impues-
tos. A la mañana siguiente 
vuelta a empezar; nuevos 
borrones en las paredes re-
cién pintadas. Entiendo que 
es un poco excesivo contra-
tar vigilantes para intentar 
detener y sancionar a esos 
gamberretes, pero a lo me-
jor deberíamos auditar los 
gastos y molestias visuales 
que nos generan esos ván-
dalos y tomar una solución 
más expeditiva y drástica. 
LUIS GONZÁLEZ PUENTE 

Vacaciones de  
los quirófanos 
Desde febrero se encuentra 
en lista de espera para ser 
operado. Solo puede despla-
zarse con dos muletas y di-
ficultad. La respuesta a la 
queja al hospital de Galda-
kao es que comprenden 
nuestro malestar pero no tie-
nen recursos. Telefoneo para 
saber a qué atenerme; en ju-
lio, agosto y septiembre solo 
hay dos quirófanos y son 
para emergencias. Los do-
lores que tiene él, como los 
del resto de personas traba-
jadoras y cotizantes, no son 
catalogados de urgencia y 
nuestro malestar importa 
un bledo. A ver si se empie-
za a notar la mejora de Osa-
kidetza como prometió el 
nuevo lehendakari. 
BLANCA LERENA
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